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RESUMEN 

 

La capacidad simbólica de los neandertales ha sido largo tiempo cuestionada y 

hasta hace poco era únicamente atribuida los humanos anatómicamente modernos, como 

símbolo de nuestra supuesta superioridad como especie. En este trabajo presentamos un 

estudio de todas las falanges de aves rapaces con marcas de corte adscritas a contextos 

neandertales del Paleolítico Medio europeo que posiblemente hubieran podido ser 

extraídas con fines simbólicos. Procederemos a realizar un estado de la cuestión en 

relación a las falanges de aves rapaces con marcas de corte y determinaremos su 

atribución crono-cultural y geoespacial. Además, estudiaremos su posible vinculación 

con la explotación de aves por los neandertales y haremos una evaluación pormenorizada 

de la posición y morfología de las marcas de corte, a fin de concretar si son producto de 

un proceso de extracción o si responden a otro tipo de modificaciones antrópicas.  

 

Se trata de un fenómeno concentrado en un área concreta del sur de Europa 

durante un lapso de tiempo de 91 ka y su larga perduración en este espacio geográfico 

plantea la cuestión de la posible existencia de un territorio cultural compartido durante el 

Paleolítico Medio. Esto sería una prueba más de los cada vez más numerosos 

descubrimientos que corroborarían el comportamiento simbólico de los neandertales a 

través de la utilización de elementos ornamentales. Es más, dada la aparición de este 

fenómeno en contextos arqueológicos de las Industrias de Transición asociados a las 

últimas poblaciones neandertales, se plantea la cuestión acerca de su posible 

supervivencia o transmisión en contextos del Paleolítico Superior.  

 

Palabras clave: Neandertales, Paleolítico Medio, simbolismo, falanges de aves rapaces. 

  



 

ÍNDICE 

 

1. Introducción………………………………………………………………………….1 

2. El registro arqueológico de falanges de aves en el PM……………………………...2 

3. Análisis y resultados…………………………………………………………………6 

3.1. Análisis del contexto crono-cultural……………………………………………..6 

3.2. Evaluación del contexto arqueológico de explotación de aves……….…………9 

3.3. Análisis de marcas de corte de origen antrópico…………………………….….11 

3.3.1. Cuestiones generales sobre la osteología y la anatomía de las patas de las 

aves rapaces……………………………………………………………………….……11 

3.3.2. Análisis de la posición de las marcas de corte……………………………14 

3.3.3. Descripción de las marcas de corte y otras evidencias de su empleo 

antrópico…………………………………………………………………………….….20 

4. Discusión………………………………………………………..…………………...24 

5. Conclusiones……………………………………………………...………………….28 

6. Bibliografía…………………………………………………………………………..30 

7. Anexos ………………………………………………………………………………35 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



1 

1. Introducción  

 

En el presente trabajo analizamos la tan debatida capacidad simbólica de los 

neandertales durante el Paleolítico Medio (PM) en Europa. Largos ríos de tinta han 

corrido en relación a esta cuestión, ya que hasta hace bien poco la capacidad simbólica 

era única y exclusivamente atribuida a los Humanos Anatómicamente Modernos (HAM). 

Sin embargo, numerosos descubrimientos de los últimos años parecen cuestionar este 

paradigma apuntando a que el comportamiento simbólico no era una práctica única de 

nuestra especie. Prueba de ello son las recientes evidencias asociadas a contextos del PM 

de uso del ocre (Roebroeks et al., 2012), conchas perforadas (Hoffmann et al., 2018; 

Zilhão et al., 2010), arte mueble y rupestre (García-Diez, 2022), adornos personales 

(Fiore et al., 2016; Romandini et al., 2016) y enterramientos (Balzeau et al., 2020). 

 

En paralelo, numerosos estudios acreditan la compleja naturaleza de las 

sociedades neandertales en Europa, probando un sofisticado manejo de la tecnológica 

lítica, ósea e incluso de madera (Ríos, 2020); de uso y control del fuego y de unas 

estrategias de subsistencia y de gestión del territorio de amplio espectro reflejado en el 

consumo de recursos marinos y moluscos (Cortés et al., 2011; Stringer et al., 2008), caza 

especializada según el nicho ecológico (Ruiz et al., 2021; Yravedra et al., 2016) y el 

consumo probable de vegetales (Carrión et al., 2019; Power et al., 2018; Salazar et al., 

2013).  

 

En esta misma línea, resultan de especial interés los estudios llevados a cabo sobre 

la explotación de aves en contextos musterienses, algo que hasta hace bien poco también 

se creía exclusivo de nuestra especie. Sin embargo, los últimos descubrimientos apuntan 

a que la captura de pájaros debía de ser una práctica muy extendida geográfica y 

temporalmente (Peresani et al., 2011; Blasco et al., 2014). Además, los neandertales no 

sólo cazaban pájaros de tamaño pequeño y mediano con fines alimenticios, sino que al 

parecer, también capturaban aves de presa de gran tamaño para explotar sus plumas 

(Finlayson et al., 2012; Finlayson et al., 2019a; Finlayson y Finlayson, 2016; Peresani et 

al., 2011) y sus falanges (Morin y Laroulandie, 2012; Radovčić et al., 2015). Estos 

descubrimientos indicarían que los neandertales poseían capacidades antes únicamente 

atribuidas a nuestra especie, esto es, las habilidades tecnológicas necesarias para cazar 

aves de gran tamaño y la capacidad simbólica asociada al uso de elementos ornamentales 
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(plumas y falanges de aves de rapiña). Todo ello apuntaría a que tendrían una cultura y 

unas capacidades cognitivas más complejas de lo que anteriormente se estimaba. Es en 

este punto donde viene a colación nuestro objeto de estudio. Éste versa sobre la presencia 

de falanges de aves rapaces con marcas de corte en ocupaciones asociadas a neandertales. 

Estas falanges han sido interpretadas como posibles objetos simbólicos dada su mera 

extracción (Dibble et al., 2009; Fiore et al., 2016; Soressi et al., 2008) o como elementos 

simbólicos asociados a una posible función ornamental (Fiore et al., 2004; Laroulandie 

et al., 2016; Majkic et al., 2017; Morin y Laroulandie, 2012; Mourer-Chauviré, 1989; 

Radovčić et al., 2015; Rodríguez-Hidalgo et al., 2019; Romandini et al., 2014). 

 

Con el fin de analizar la extracción de estas falanges en mayor profundidad, 

procederemos en primer lugar, a realizar una recopilación de las falanges de aves rapaces 

con huellas de corte y/uso en Europa, abordando así el estado de la cuestión sobre las 

evidencias publicadas y haciendo una relación de los objetos hallados. En segundo lugar, 

determinaremos crono-culturalmente el desarrollo de estos objetos para ver cuáles son las 

evidencias más antiguas, en qué cronología se enmarca esta práctica y estudiar si se trata 

de un comportamiento únicamente asociado a los conjuntos neandertales o si se da 

también en nuestra especie. En tercer lugar, revisaremos los contextos arqueológicos de 

estos hallazgos para evaluar su posible vinculación con contextos de explotación de aves. 

Por último, realizaremos un estudio pormenorizado de la posición y de la morfología de 

las huellas de corte que presentan las falanges para ver si son resultado de un proceso de 

extracción o si responden a otro tipo de acciones.  

 

Para ello, procederemos a realizar una revisión bibliográfica, partiendo de los 

yacimientos recogidos en Rodríguez-Hidalgo et al. (2019), atendiendo tanto a la 

cronología como al contexto de los niveles arqueológicos vinculados a las falanges en 

cuestión.  Asimismo, a fin de analizar la posición y las características principales de las 

marcas de corte, tomaremos como punto de partida el estudio experimental de Romandini 

et al. (2014) y el estudio de Domínguez-Rodrigo et al. (2009), respectivamente.  

 

2.  El registro arqueológico europeo de falanges de aves en el PM 

 

En la Tabla 1 se presentan las falanges de aves con marcas de corte de origen 

antrópico identificadas en territorio europeo. En total se han recuperado 27 falanges de 
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aves, 24 de ellas de aves rapaces de 101 yacimientos distintos, todos en cueva o abrigo. 

Atendiendo a su extensión geográfica este fenómeno parece concentrarse en un área 

concreta del sur de Europa, que se extiende por el noroeste de Croacia (Kaprina), el 

suroeste y el norte de Francia (Baume de Gigny, Combe Grenal, Les Fieux, Mandrin, 

Grotte de l’Hyene, Grotte du Renne, Pech de l’Azé I y IV), el norte de Italia (Fumane, 

Rio Secco) y el sureste de España (Cova Foradada) (véase Figura 1). 

 

 

Figura 1. Rango geográfico de las poblaciones neandertales (línea blanca) y de los 

yacimientos con falanges de aves rapaces (línea amarilla) (Rodríguez-Hidalgo et al., 

2019: Fig. 1).  

 

Por lo que respecta al número de falanges con marcas de corte por yacimiento, 

como se puede apreciar en la Tabla 2, seis de los yacimientos cuentan con una sola falange. 

Estos son Pech de l’Azé IV, Combe Grenal, Mandrin, Rio Secco, Baume de Gigny y Cova 

Foradada. No obstante, en cinco de ellos encontramos más de una falange, a veces 

repartidas en niveles distintos como ocurre en Les Fieux (Laroulandie et al., 2016; Morin 

y Laroulandie, 2012) donde hay hasta siete. Además, encontramos otras cinco en Kaprina 

(Radovčić et al., 2015), dos en Pech de l’Azé I (Soressi et al., 2008), y tres en Grotte du 

Renne (Majkic et al., 2017).

 
1 Son 10 yacimientos en total puesto que hemos contado, siguiendo a Rodríguez-Hidalgo et al., (2019), los 

yacimientos de Grotte l'Hyene y Grotte du Renne como uno solo, al pertenecer al mismo complejo kárstico 

de cuevas en Arcy-sur-Cure, Borgoña.  
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Asimismo, Fumane tiene tres en total, repartidas dos en el nivel A9 y otra en el 

A12 (Fiore et al., 2004, 2016); mientras que el nivel Ks de Les Fieux en total cuenta con 

tres y otras dos fueron encontradas en la limpieza reciente del perfil sagital estratigráfico 

(Laroulandie et al., 2016; Morin y Laroulandie, 2012). Especialmente llamativo es el caso 

de las falanges de Kaprina. Y es que se encontraron hasta 9 falanges de tres o cuatro 

pigargos europeos, que parece que formarían parte de algún tipo de elemento ornamental 

como un collar. Habrían estado atados por una especie de fibra de origen animal 

(Radovcic et al., 2015; Radovčić et al., 2020). 

 

3. Análisis y resultados  

 

3.1. Análisis del contexto crono-cultural 

 

Atendiendo a su cronología, los distintos yacimientos datados se sitúan entre el 

~130 y 39 ka, por lo que este fenómeno parece extenderse a lo largo de 91 ka. Las falanges 

más antiguas pertenecen al yacimiento neandertal de hace 130 ka de Kaprina (Radovčić 

et al., 2015)y le sigue el nivel 8 de Pech de l’Azé IV con una cronología de 100 ka (Dibble 

et al., 2009) y Combe Grenal nivel 52 con 90 ka (Morin y Laroulandie, 2012). Estos tres 

yacimientos cuentan con niveles exclusivos del PM (Tabla 2). 

 

Tras estos se produce un salto cronológico, concentrándose el grueso de los 

ejemplares en torno al 60-40 ka: los niveles I/J y J/Base de Les Fieux (Laroulandie et al., 

2016; Morin y Laroulandie, 2012), el nivel neroniense (E) de Mandrin (Romandini et al., 

2016) y el yacimiento de Baume de Gigny nivel XV (Mourer-Chauviré, 1989); seguido 

de Rio Secco 7 (Romandini et al., 2014) y el A9 de Fumane datados entre el 48-49 ka cal 

BP (Fiore et al., 2016). Finalmente, destaca el nivel 4 de Pech de l’Azé con 40-45 ka cal 

BP (Soressi et al., 2008) y las ocupaciones del nivel IX-X de Grotte du Renne con 44-42 

ka cal BP (Majkic et al., 2017). 
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Tabla 2: Cronología y contexto cultural de los niveles arqueológicos que presentan falanges con huellas de corte (ordenados cronológicamente).  

CP, Chatelperroniense; PM, Paleolítico Medio; M, Musteriense; MC, Musteriense Clásico; L, Levallois; MTA, Musteriense de tradición Achelense; 

N, Neroniense; N/A, no aplicable/ desconocido.



8 

La fecha más reciente con la que contamos de este particular fenómeno pertenece 

a la Cueva Foradada, cuyo nivel IV1 ha sido datado en >39 ka cal BP (Rodríguez-Hidalgo 

et al., 2019). Por lo que respecta a las fechas restantes, no se han podido obtener 

dataciones más precisas salvo que los siguientes niveles de Fumane A12 (Fiore et al., 

2016), Les Fieux Ks y Rec. Clean (durante la limpieza reciente del perfil sagital 

estratigráfico) (Laroulandie et al., 2016; Morin y Laroulandie, 2012); y la falange de 

Grotte l’Hyene pertenecen al MIS 3 (Morin y Laroulandie, 2012; Fiore et al., 2004).  

 

La mayor parte de los contextos arqueológicos analizados corresponden al 

Musteriense (Tabla 2). Únicamente los niveles IV1 de Cova Foradada (Rodríguez-

Hidalgo et al., 2019) y IX-X de Grotte du Renne (Majkic et al., 2017), con fechas entre 

el 39 ka y el 44/42ka respectivamente, se han adscrito al Chatelperroniense. Somos 

conscientes del debate existente sobre la atribución de las industrias de la transición PM/ 

Paleolítico Superior (PS) a los neandertales o a los HAM. Dada la falta de restos humanos 

asociados con cualquiera de estos tecnocomplejos (ej. Chatelperroniense, Uluzziense, 

Auriñaciense), resulta difícil realizar cualquier tipo de atribución en cuanto a su autoría 

(Marín-Arroyo et al., 2018:11). No obstante, debido a que los propios autores de ambos 

estudios asocian sendos descubrimientos al simbolismo neandertal, en este trabajo se hará 

la misma vinculación. 

 

Sin embargo, dadas las líneas de interpretación más conservadoras que achacan el 

desarrollo del simbolismo neandertal a la influencia de los HAM en la transición PM/PS,  

se ha incluido un listado con los yacimiento que contienen únicamente niveles del PM 

(NEPM) (Tabla 2). 

 

En todo caso, teniendo en cuenta que los neandertales poblaron Eurasia desde hace 

aprox. 300 ka, destaca que las primeras evidencias de este fenómeno de extracción de 

falanges de aves rapaces no se den hasta la segunda mitad de su paso por el continente, 

hacia ~130 ka (Radovcic et al., 2015). Asimismo, parece intensificarse a partir de los 50 

ka. Si hubiera algún motivo detrás de esta intensificación, quizás influenciado por una 

posible interacción con los HAM, la hipótesis de que este comportamiento simbólico 

pudiera estar total o parcialmente influenciado por su contacto, queda descartada, a tenor 

de los datos manejados en la actualidad sobre la introducción del HAM en territorio 

europeo hacia ~45- 43 ka cal BP (Higham et al., 2014; Hublin et al., 2020).  
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No obstante, un nuevo escenario para la llegada de los HAM a Europa parece 

plantearse tras los últimos descubrimientos realizados en la cueva de Mandrin (Slimak et 

al., 2022). La atribución al H. sapiens de una corona molar maxilar de leche hallada en el 

nivel E -asociado a industrias neronienses y con una de las falanges incluidas en este 

trabajo- , adelanta la llegada de los HAM al continente al circa. 56.8- 51.7 ka cal B.P. y 

evidencia la superposición estratigráfica entre ocupaciones neandertales (Ibíd.) 

 

3.2. Evaluación del contexto arqueológico de explotación de aves  

 

A continuación, centraremos nuestra atención en el análisis del contexto de 

aparición de estas falanges, haciendo especial hincapié en dos cuestiones: a) las especies 

de aves que aparecen en cada yacimiento; y b) en si la presencia de estas falanges está 

vinculada o no a una explotación aviar in situ.  

 

Como se puede ver en la Tabla 1, en primer lugar, cabe destacar que, de las 8 

especies de aves, 6 pertenecen a aves rapaces. Se trata de Haliaëtus albicilla (pigargo 

europeo), Aquila chrysaetos (águila real), Aquila (heliaca) adalberti (águila ibérica 

imperial), Aegypius monachus (buitre negro), el Bubo bubo (búho europeo) y otra especie 

cuyo taxón no han podido identificar, perteneciente a un raptor de tamaño medio. Según 

Fowler et al., (2009) las familias de aves que tradicionalmente se consideran como aves 

rapaces son los Falconidae (halcones y chimangos), Accipitridae (águilas y aguiluchos), 

Pandionidae (águila pescadora), Sagittaridae (secretario), Strigdae (lechuzas, búhos) y 

Tytonidae (lechuza del campanario). Es por ello que hemos clasificado al búho europeo 

como dentro de esta categoría, ya que pertenece a los Strigdae.  

 

Por otro lado, las otras dos especies que no pertenecen a las aves rapaces, esto es, 

el Cygnus Cygnus (cisne cantor) del nivel XV de Baume de Gigny (Mourer-Chauviré et 

al., 1989) y el Tetrao tetrix o Lyrurus tetrix (gallo lira común) del nivel A9 de Fumane 

(Fiore et al., 2016), han sido incluidas ya que entrarían dentro del mismo fenómeno de 

extracción de falanges de aves de gran tamaño. Asimismo, cabe destacar que las especies 

más comunes en el presente estudio son el Haliaëtus albicilla y el Aquila chrysaetos. Por 

un lado, el Haliaëtus albicilla aparece en el nivel N/A de Kaprina; el I/J, Jbase, Ks y en 

la limpieza de nivel (Rec. Clean) de Les Fieux, así como en Grotte du Renne, en el nivel 

IX-X (Laroulandie et al., 2016; Majkic et al., 2017; Morin y Laroulandie, 2012; Radovčić 
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et al., 2015). Por otro lado, el Aquila chrysaetos se encuentra presente en el nivel 52 de 

Combe Grenal, el nivel E de la cueva de Mandrin, el 7 de Rio Secco, el 4 de Pech de 

l’Azé I, el A12 de Fumane y en Grotte l’Hyene (Fiore et al., 2004; Morin y Laroulandie, 

2012; Romandini et al., 2014; Soressi et al., 2008).  

 

Por lo que respecta a la existencia o ausencia de explotación de aves en estos 

yacimientos, cabe tener presente que nuestro objetivo es apreciar si hay restos de aves 

explotadas en el nivel de aparición de las falanges, y de ser así, cuántas de ellas tienen 

marcas de corte y pertenecen a aves rapaces. A través de ello, podremos analizar si las 27 

falanges consideradas están vinculadas a niveles con explotación de aves; o si por el 

contrario, son objetos que también aparecen en otros contextos. Es decir, queremos 

determinar si estas piezas son fruto del aprovechamiento de los restos de las aves que ya 

habían explotado, extrayendo de paso las falanges, o si, además de ello, son objetos que, 

en caso de que no hubiera explotación de aves en el yacimiento, se trasladaron a propósito 

desde otros lugares.  

 

Los yacimientos con niveles de explotación de aves son los siguientes: el nivel 52 

de Combe Grenal, los tres niveles de Les Fieux (salvo por el Rec. Clean) y el nivel A9 de 

Fumane. Esto hace un total de cinco niveles, frente a los diez de los yacimientos restantes 

sin evidencia de explotación in situ. Sin embargo, cabe mencionar que, aunque puede que 

haya huesos de aves o incluso de rapaces en estos yacimientos, los investigadores, en cada 

uno de los casos, han descartado que se debiera a acciones antrópicas, y los achacan a 

factores naturales (Dibble et al., 2009; Fiore et al., 2004, 2016; Morin y Laroulandie, 

2012; Mourer-Chauviré, 1989; Radovčić et al., 2015; Rodríguez-Hidalgo et al., 2019; 

Soressi et al., 2008). En consecuencia, la mayoría de las falanges con marcas de origen 

antrópico aparecen en contextos sin evidencias directas de explotación de aves.  

 

En este sentido, hay dos cuestiones a tener presentes. En primer lugar, resulta 

interesante apuntar que las falanges con marcas de corte antrópico en yacimientos sin 

explotación de aves, seguramente habrían sido trasladadas desde otro lugar, lo cual 

supondría que estas falanges podrían tener algún tipo de valor simbólico, social o cultural. 
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Es decir, las falanges de los diez niveles sin explotación de aves2 (Kaprina, Pech de l’Azé 

IV, Mandrin, Baume de Gigny, Rio Secco, Pech de l’Azé I, Grotte du Renne, Cova 

Foradada, Fumane A12, y Grotte l’Hyene) se tratarían de elementos singulares, extraídos 

de manera intencionada y trasladados a un nuevo contexto, al margen de dónde hubieran 

sido obtenidos. En segundo lugar, en los yacimientos donde sí hay constatado explotación 

de aves saca a relucir la pregunta acerca de ¿por qué sólo se extrajeron algunas de las 

falanges, cuando había tantas disponibles?  

 

En este sentido, en el nivel A9 de Fumane por ejemplo, con evidencias de 

explotación de aves, encontramos dos falanges con marcas de corte del gallo lira común, 

si bien en total hay 7 falanges de esta misma especie (Tabla 1). En el caso de Cova 

Foradada, tenemos hasta un total de 8 falanges, de las cuales únicamente una tiene marcas 

de corte antrópicas. Asimismo, cabe destacar el caso de las falanges de Kaprina, puesto 

que a pesar de que sólo 5 de las 9 halladas contarían con marcas de corte, las 4 restantes 

presentan otros tipos de modificaciones antrópicas, asociadas quizás a su uso como un 

colgante. 

 

3.3. Análisis de las marcas de origen antrópico 

 

A continuación, procederemos a analizar las marcas de origen antrópico con un 

doble objetivo: a) analizar su posición para determinar si responden a acciones vinculadas 

a la extracción de la propia falange; y b) describir las marcas de corte y evaluar la 

existencia de otras evidencias o huellas que las vinculen a su empleo antrópico. Para ello, 

conviene tener presente la osteología y la anatomía de las patas de las aves rapaces, así 

como la terminología osteológica específica de sus falanges.  

 

3.3.1. Cuestiones generales sobre la osteología y la anatomía de las patas de 

las aves rapaces 

 

 

2 En esta enumeración se ha dejado fuera a Les Fieux Rec. Clean porque no es un nivel arqueológico 

como tal.  
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Por lo que se refiere a la osteología de las aves rapaces, cabe destacar los estudios 

publicados recientemente por Wertz et al. (2022) y Bochenski et al. (2022). Ambos 

conforman un manual complementario acerca de la denominación osteológica de las 

falanges ungueales de los falcónidos (Falconidae) y los búhos (Strigiformes); y de los 

accipítridos (Accipitridae), respectivamente. Constituyen el primer manual en esta 

temática tan específica que gracias a la puesta en valor de la utilización simbólica de las 

falanges de aves rapaces está adquiriendo renovada importancia.  

 

Las garras de las aves están compuestas por dos componentes principales. Por un 

lado, estaría el núcleo óseo, es decir, el hueso; y por otro, la funda queratinosa que 

recubriría la falange ungueal, esto es, la última falange, recubriéndola y dando forma así, 

a la garra. La funda queratinosa que constituirá lo equivalente a las uñas en los humanos, 

al estar compuesta de materia orgánica se descompondría y no se preservaría para la 

posteridad. El núcleo óseo de la última falange es también conocido como falange 

ungueal y será ésta, junto con las demás falanges, las que podamos recuperar en el registro 

arqueológico (Wertz et al., 2022:1).  

 

La identificación de las falanges pedales, incluyendo las falanges ungueales 

resulta problemática debido a que, a diferencia de los elementos típicos del esqueleto, que 

únicamente cuentan con dos (izquierda o derecha), hay ocho falanges ungueales (cuatro 

dedos en cada pata) de cada ave de rapiña. Las falanges ungueales de cada dedo difieren 

en tamaño y morfología en cada especie. Asimismo, hay un gran dimorfismo sexual en 

los raptores tanto diurnos como nocturnos, siendo las falanges de las hembras más 

grandes que las de los machos.  

 

Por otro lado, en relación con la terminología osteológica y morfológica de las 

falanges ungueales, siguiendo a Wertz et al., (2022) y Bochenski et al., (2022), nos parece 

pertinente aclarar algunos términos para seguir mejor el análisis de la localización de las 

marcas de corte que analizaremos más adelante. Cabe tener en mente la dificultad de 

nombrar todas y cada una de las características osteológicas aplicables a todas las aves 

rapaces europeas. Sin embargo, haremos referencia a algunas enumeradas en Wertz et al., 

(2022:3) que grosso modo, pueden encontrarse en la gran mayoría. Las características 

típicas de las falanges ungueales de las aves rapaces son las siguientes (Figura 2): 
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­ La cotyla articularis está dividida por una cresta dorso-plantar de partes intro-

laterales y mediales. En la mayoría de los casos la cresta es claramente distinguible, 

aunque en ocasiones únicamente una ligera protuberancia longitudinal es visible. 

Esta característica distingue casi todas las aves de los mamíferos.  

­ El corpus falangis de las aves diurnas de presa y de los búhos no cuentan con los 

típicos surcos neurovasculares visibles a lo largo de las superficies laterales y 

mediales del hueso, a diferencia de la mayoría de las otras aves que sí los tienen. 

­ El tuberculum flexorium siempre es grande, prominente, y pronunciado. 

­ En la vista lateral y/o medial, el tuberculum flexorium sobresale plantarmente y se 

estrecha próximo-distalmente, denominándose como protuberancia.  

­ Se llaman tuberculum extensorium y tuberculum flexorium porque en ambos 

huecos se enganchan los tendones extensores y flexores respectivamente. 

 

 

Figura 2. Terminología osteológica de las falanges ungueales y sus medidas de los 

Accipitridae (Bochenski et al., 2022: Fig. 1). 

 

La anatomía general de los dedos de las aves rapaces tiene sus dígitos en una 

disposición anisodáctila, es decir, el dedo I se ubica en una posición posterior al 

tarsometatarso, mientras que los demás dedos, esto es, los dedos II, III, y IV se ubican en 

una posición anterior. Se diferencian de otras aves por sus falanges terminales o ungueales, 

curvadas y puntiagudas, que cuentan con un revestimiento de queratina que da forma a 

sus potentes garras con las que atrapan e inmovilizan a sus presas durante la caza (Fowler 

et al., 2009). Además, tienen muy desarrollados los tendones flexores y extensores que se 

encajan en ambos huecos del extremo proximal de las falanges ungueales, es decir en el 
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tuberculum extensorium y el tuberculum flexorium (Mosto, 2014:7), como se puede 

apreciar en la Figura 3. Es precisamente la acción de cortar estos tendones o bien del 

extremo proximal de las falanges ungueales o bien en los extremos distales o proximales 

de las demás falanges, las que han dejado las marcas de corte que procederemos a analizar.  

 

Figura 3. Un diagrama simplificado de la anatomía de las patas de las aves rapaces: (1) 

movimiento de extensión digital y (2) flexión digital, (a) falange ungueal, (b) 

protuberancia de la falange ungueal, (c) la segunda falange, (d) tendón superior extensor, 

(e) tendón inferior flexor, (f) y (g) fricción producida por el movimiento (Einoder y 

Richardson, 2006: Fig. 1). 

 

3.3.2. Análisis de la posición de las marcas de corte  

 

Para comprender la orientación y la posición de las marcas de corte, seguiremos el 

estudio experimental llevado a cabo por Romandini et al. (2014). Se trata de una novedosa 

aproximación a este tipo de marcas de corte producidas como resultado de la extracción 

de las falanges de aves del cuerpo principal. El estudio constó de dos partes, una primera 

basada en la desarticulación de los dígitos y otra en hacer una serie de incisiones, 

mediante lascas, para cortar los tendones y extraer las falanges, sobre tres especies de 

aves rapaces: un quebrantahuesos (Gypaetus barbatus), un buitre leonado (Gyps fulvus) 

y un búho real (Bubo bubo). Esto tuvo como resultado unas marcas de corte localizadas 

en el extremo proximal de la superficie articular en tres lugares distintos, dependiendo de 

cómo se extrajera la falange: dorsal, lateral/medial ventral y ventral. Se comprobó que 

haciendo una apertura inicial en el tejido había tres formas de extraer la falange ungueal 

(Figura 4).  



15 

 

Figura 4. Despiece experimental de las garras. Desarticulación dorsal (rojo), plantar 

(azul) y lateral (verde) (Romandini et al., 2014: Fig.2A). 

 

a) Desarticulación dorsal: haciendo una incisión transversal mediante un único 

gesto en el extremo proximal de la queratina.  

b) Desarticulación plantar: realizando una incisión transversal mediante un gesto 

decisivo en la articulación que une la penúltima falange y la falange terminal.  

c) Desarticulación lateral: ésta resultó demasiado difícil y laboriosa, por lo que fue 

descartada. A continuación, habiendo expuesto el tendón, se procedió a flexionar 

el tendón manualmente.  

 

En los tres tipos de desarticulación, la flexión manual de la articulación (a favor o 

en contra) estuvo facilitada por los cortes infligidos. En caso de la flexión opuesta, se 

produjo cierto daño en el núcleo óseo cortical en ambas epífisis articulares, dando lugar 

a unas marcas similares a las marcas de desgarro. Cabe mencionar, además, que la misma 

flexión, de hacerse sin las previas incisiones en el tejido, podría causar algún tipo de 

fractura en la falange, por lo que este paso de apertura inicial de la carne para dejar 

expuesto el tendón resulta imprescindible (Romandini et al., 2014:3).  

 

Del mismo modo, durante el experimento se vio que la exposición de las 

articulaciones en la parte proximal de la garra de queratina mediante una desarticulación 

dorsal, facilitaba el corte de los ligamentos cruzados y laterales. Asimismo, el tendón 

flexor fue separado y removido junto con toda la falange terminal y la articulación 

completa. Por otro lado, mediante la desarticulación plantar, se procedió a cortar el tendón 

flexor, dejando el ligamento lateral intacto y facilitando su corte (Ibid.).  

 

En suma, si bien resultó algo difícil la operación de extracción /desarticulación de 

las garras, no se tardó más de 3-4 minutos por espécimen y dio resultados positivos.  De 

las quince falanges analizadas en el estudio experimental de Romandini et al., (2014), 
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solo tres no han presentado marcas de corte. Esto dejaría abierta la posibilidad de que 

haya otras falanges que también hubiesen sido antrópicamente extraídas pero que, a pesar 

de ello, no muestren marcas de corte. Esta posibilidad es abordada en Laroulandie et al., 

(2016:130), dejando entrever que, a tenor de estos resultados, puede que haya más 

falanges procesadas en les Fieux -de 19 solo 7 tienen marcas de corte-. Por lo tanto, la 

ausencia de marcas de cortes no significa necesariamente que esas falanges no hubieran 

sido intencionadamente extraídas. Sin embargo, se trata de una hipótesis de difícil 

contraste.  

 

Las demás se han catalogado con respecto a la posición de las marcas de corte 

infligidas, resultado de un tipo de desarticulación (dorsal, plantar o lateral) y de operación 

(exposición de los ligamentos laterales con un filo, flexión manual de la articulación y 

exposición de los ligamentos laterales manualmente, extracción de la garra y exposición 

del tendón flexor) (Romandini et al., 2014:3-4). Para el presente trabajo, hemos realizado 

la siguiente tabla (Tabla 3) categorizando y ordenando las diferentes marcas de corte en 

base a los resultados obtenido en el estudio de Romandini et al. (2014). Para ello, hemos 

agrupado las distintas marcas de corte según su vinculación con la operación de 

extracción a la que responde y su posición osteológica. 
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Tabla 3: Tipos de marcas identificadas y las operaciones de extracción a las que 

responden, junto con una imagen con su posición osteológica exacta. Propuesta realizada 

a partir del trabajo de Romandini et al., (2014).  

 

A continuación, presentamos otra tabla (Tabla 4) que responde a la aplicación de 

las ocho categorías de corte anteriores a cada una de las falanges analizadas en este 

estudio. En blanco se encuentran los resultados de las falanges analizadas en Romandini 

et al. (2014), mientras que en gris hemos indicado los resultados del análisis llevado a 

cabo en este trabajo, en base a los mismos criterios aplicados, a las falanges que no fueron 

incluidas en el estudio experimental de Romandini et al. (2014). Estas comparaciones se 

han realizado a partir de la revisión visual del material gráfico aportado de cada falange, 

así como a partir de las descripciones proporcionadas en cada estudio.  
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Tabla 4: Las falanges consideradas en este estudio y su atribución a cada tipo de marca 

de corte según la clasificación propuesta en la Tabla 3. En gris se encuentran las falanges 

analizadas en este trabajo; en blanco las falanges analizadas en Romandini et al., (2014).  

 

La mayoría de las falanges presentan un tipo único de marca de corte, que 

responde a una operación de extracción. Sin embargo, en cinco casos se superponen dos 

operaciones de extracción compatibles entre sí: FU-A12-1 y GH-MIS3-1 (tipo 1 y tipo 

2), RS-7-1 y MA-E-1 (tipo 2 y tipo 7) y S5601-20VI (tipo 5 y tipo 6).  Además, entre los 

tipos de marcas más habituales se encuentran las de tipo 1 asociadas a una desarticulación 

dorsal en 8 casos, seguidos de otros 6 ejemplos donde predominan las marcas del tipo 6 

vinculado a la desarticulación de las falanges mediante la extracción del dedo entero del 

tarsometatarso. En definitiva, todas las falanges revisadas presentan marcas de corte 

antrópicas vinculables a las acciones de su extracción. 

Falanges 1º 2º 3º 4º 5º 6º 7º 8º

CG-52-1 ✔

S2894-18VII ✔

S4600-19VII ✔

Fx 2008-22III/VI ✔

Fx 2009-22V ✔

KR385.4 ✔

FU-A12-1 ✔ ✔

GH-MIS3-1 ✔ ✔

FU-A9-1 ✔

RS-7-1 ✔ ✔

MA-E-1 ✔ ✔

S5477-19VII ✔

KR386.1 ✔

S5601-20VI ✔ ✔

PE-4-1 ✔

PE-4-2 ✔

BG-XV-1 ✔

KR386.18 ✔

FO15/IV1/E6/13391 ✔

KR385.1 ✔

KR385.5 ✔

S5421-17VIII ✔
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3.3.3. Descripción de las marcas de corte y otras evidencias de su empleo 

antrópico 

 

Por lo que respecta a la descripción y las características de las marcas de corte de 

las falanges, nos remitimos a la Tabla 5, donde hemos diferenciado entre las 

características morfológicas de las marcas de corte per se (nº de incisiones, longitud, 

trayectoria y orientación con respecto al eje) y otro tipo de modificaciones que se analizan 

más adelante. Debido a la falta de estudios concretos acerca de las marcas de corte de 

algunas falanges, no se han incluido algunas de ellas y en otras no se han podido concretar 

todos los parámetros (aparecen como indeterminado) (Véase Anexo 1 para mayor 

información). Todas las marcas de corte se deben a procesos de descarne durante la 

extracción de las falanges (marcas en forma de V). El número de las marcas de corte varía 

dependiendo de cada falange. En la mayoría hay entre 1 y 4 cortes. Sin embargo, destacan 

KR386.18 con 21, RS-7-1 con 6 y FO15/IV1/E6/13391 con 12.  

 

Asimismo, con respecto a los otros tipos de modificaciones observadas en las 

falanges, tales como abrasiones, zonas pulidas, eburnaciones3, mellas en el apex falangis, 

restos de pigmentos y presencia de fibras (Tabla 5), destaca el caso de las falanges de 

Kaprina. Allí se han encontrado 9 falanges, 5 de las cuales tenían marcas de corte y todas 

ellas formarían parte de algún tipo de elemento ornamental parecido a un collar (Frayer 

et al., 2020; Radovčić et al., 2015). Como se puede apreciar en la Tabla 5, todas cuentan 

con zonas alisadas (principalmente en los márgenes de las marcas de corte causadas por 

haber estado atadas por algún tipo de fibra), facetas pulidas e indicios de abrasiones 

(relacionadas con la acción de frotar las falanges unas con otras cuando habrían sido par 

de un conjunto ornamental) (Radovčić et al., 2015:2-3). Es más, cabe destacar el reciente 

estudio realizado sobre la falange KR386.1 de Kaprina, el cual confirma la presencia de 

una fibra de origen animal (probablemente cuero) en una de las marcas de corte que 

serviría para unir el conjunto; así como la presencia de pigmentos sobre la misma falange: 

dos tipos de ocre (rojo y amarillo) en el tuberculum extensorium y negro (carbón vegetal) 

en el apex falangis (Radovčić et al., 2020). Por otro lado, las demás falanges con 

pigmentos serían Fx 2009-22V, MA-E-1 y RS-7-1. A diferencia del caso anterior, se 

 
3 Eburnación hace referencia al aumento morboso de la densidad de hueso o de un cartílago.  
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trataría de óxido de manganeso, característico, según los investigadores en los restos 

musterienses y no respondería a fines simbólicos. Siguiendo los criterios que se han 

expuesto en la Tabla 3, en caso de Cova Foradada las marcas de corte se reparten por una 

mayor superficie de la cara dorsal medial. Esto nos ha resultado llamativo en comparación 

con Romandini et al. (2014) y el resto de las falanges, puesto que se aprecia una marcada 

diferencia en cuanto al número de incisiones y la superficie que abarcan. Parece que se 

trata del mismo gesto porque no hay diferencia en la distribución de las marcas entre sí, 

pero es cierto que no se ajusta a los patrones anteriores (Véase Anexo 1).  
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4. Discusión  

 

 El objetivo de este trabajo ha sido evaluar la capacidad simbólica de los 

neandertales a través del estudio de todas las falanges de aves rapaces con marcas de corte 

adscritas a contextos neandertales del Paleolítico Medio que posiblemente hubieran 

podido ser extraídas con fines simbólicos en Europa. Para ello, hemos analizado 27 

falanges de 10 yacimientos europeos y los resultados obtenidos nos han permitido 

constatar que: 

 

1. Las falanges de aves con marcas de corte antrópico es un fenómeno que se ha 

identificado a lo largo de 91 ka durante el PM, desde hace 130ka a 39 ka cal BP. 

Además, aparece en un área muy concreta del sur de Europa.  

2. La totalidad de las falanges analizadas presentan marcas de corte vinculadas a las 

acciones de su extracción que podrían asociarse a una o dos operaciones de 

extracción concretas en función de su posición osteológica.  

3. Esta acción de extracción de falanges no se realiza sobre cualquier ave, sino que 

existe una selección: las rapaces, a excepción de los dos casos del cisne cantor del 

nivel XV de Baume de Gigny (Mourer-Chauviré et al., 1989) y el gallo lira común 

del nivel A9 de Fumane (Fiore et al., 2016).  

4. La presencia de estos objetos no está directamente vinculada a contextos de 

explotación de aves. Solo en 3 yacimientos hay explotación in situ: el nivel 52 de 

Combe Grenal, los cuatro niveles de Les Fieux (salvo por el Rec. Clean) y el nivel 

A9 de Fumane (Morin y Laroulandie, 2012; Laroulandie et al., 2016). En los 

demás, la acción de extracción se habría producido en otro lugar.  

 

La mera extracción de las falanges podría indicar su posible atribución simbólica 

dado el poco valor nutricional de las extremidades inferiores de las aves. Además, tras un 

pormenorizado análisis se ha descartado que tuvieran marcas/huellas de uso, así como 

otro tipo de modificaciones asociadas a una consumición antrópica. Esto incluiría signos 

de masticación humana, fractura ósea de tallo verde4, quemaduras y cualquier rastro de 

procesado destinado a la consumición humana. Además, la distribución de las marcas de 

 
4 Una fractura ósea en tallo verde es una rotura de un hueso, pero únicamente en un lado del hueso, sin 

llegar a atravesar todo el hueso. Se conoce con este nombre porque las ramas que se quiebran o astillan por 

un lado.  
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corte indica que responderían, como hemos visto, al proceso de su extracción y separación 

del resto del cuerpo. Estos argumentos reforzarían las interpretaciones que apuntan a su 

uso como objetos simbólicos, concretamente como elementos ornamentales (Rodríguez 

et al., 2019). Esta utilización como elementos ornamentales queda más que probada en el 

caso de las 9 falanges de Kaprina, ya que cuentan con indicios de abrasiones y de zonas 

alisadas, principalmente en los márgenes de las marcas causadas por haber estado atadas 

por una fibra de origen animal, formando un colgante (Frayer et al., 2020; Radovčić et 

al., 2015, 2020).  

 

Los argumentos adicionales que nos llevan a descartar la naturaleza alimentaria 

de estos objetos son, en primer lugar, la escasez de restos de aves en la mayoría de los 

yacimientos analizados. Esto apuntaría a una clara selección de las especies para la 

extracción de estas falanges, además de evidenciar un alto sesgo anatómico en favor de 

las falanges. Hay, por tanto, una clara selección anatómica de los taxones de aves rapaces 

analizadas en este estudio esto es, el Haliaëtus albicilla (pigargo europeo), el Aquila 

chrysaetos (águila real), el Aquila (heliaca) adalberti (águila ibérica imperial), el 

Aegypius monachus (buitre negro) y el Bubo bubo (búho europeo); a excepción de los 

casos de Baume de Gigny y Fumane A9 (Fiore et al., 2016; Mourer-Chauviré, 1989). 

Además, no se han encontrado marcas de corte en otras falanges de otras aves hasta la 

fecha (Rodríguez-Hidalgo et al., 2019: 6). De ahí lo trascendental de este particular 

fenómeno.  

 

Además, los estudios de Finlayson et al., (2012:2) y Finlayson et al. (2019a:218), 

tras analizar numerosos yacimientos del PM, concluyen en la existencia inequívoca de 

una relación entre los neandertales y las aves carroñeras, entre ellas, las rapaces. Estos 

taxones de aves rapaces presentarían las siguientes características según Finlayson et al. 

(2012:2): 1) son especies que frecuentarían los yacimientos habitados por los homininos, 

2) representarían taxones rara vez consumidos, 3) son aves que tienen una amplia 

distribución geográfica que coincidiría con el rango de ocupación de los neandertales a 

lo largo de todo el continente europeo y 4) son carnívoros que a menudo carroñean 

cadáveres de mamíferos de mediano y gran tamaño, por lo que habrían entrado 

frecuentemente en contacto con los grupos humanos. Además, es muy probable que 

también hubieran sido carroñeros habituales en los alrededores de los campamentos 

paleolíticos.  
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De igual manera, muchos de los huesos encontrados en los yacimientos 

neandertales estudiados pertenecen a las alas de estas aves, indicando también una 

explotación significativa de sus plumas como elementos ornamentales (Finlayson et al., 

2012; Finlayson y Finlayson, 2016; Peresani et al., 2011). Por lo tanto, el fenómeno de 

extracción de las falanges de aves rapaces podría enmarcarse en una práctica cultural de 

mayor espectro, que junto con la explotación de las plumas con fines simbólicos, 

evidenciaría una larga relación entre los neandertales y las aves rapaces.  

 

Es más, Finlayson y Finlayson (2016:83) sostienen que esta relación de larga 

duración entre los neandertales y las aves rapaces podría incluso haber sido de origen 

simbiótico: los  neandertales se habrían beneficiado de observar a estas aves carroñeras 

oteando los cielos en busca de cadáveres y en consecuencia habrían sido conducidos hasta 

las fuentes de alimento; de la misma manera que las aves carroñeras podrían haberse 

beneficiado de los restos de comida abandonados por los neandertales. En este sentido, 

los neandertales podrían haber llevado esta relación simbiótica un paso más allá, 

capturando estas aves y llevando encima sus plumas y falanges simbólicamente.  

  

El significado simbólico de las majestuosas águilas como grandes depredadores 

podría así transmitirse a algunas partes de sus cuerpos como garras y plumas (Rodríguez-

Hidalgo et al., 2019:6). Y es que las garras de las rapaces son armas extremadamente 

poderosas y efectivas en la inmovilización de sus presas y bien podrían haber sido 

elegidas como símbolos de poder. En los Accipitridae, la garra posterior (DI) y la garra 

frontal distal (DII) son significativamente más grandes que en otras familias de aves 

rapaces. Esta hipertrofia responde a una adaptación al medio ideal para capturar presas 

de gran tamaño. Además, como suelen consumir vivas a sus presas, el gran tamaño de 

estas garras facilita su agarre (Fowler et al., 2009), por lo que los cazadores podrían haber 

asociado las garras de estas rapaces con poder y la habilidad para cazar, de ahí que puede 

que llevasen estas falanges con el propósito de reflejar esas capacidades o para asegurarse 

la buena fortuna cuando cazasen (Serjeantson, 2009, citado por Bochenski et al., 2022).  

 

No obstante, si tenemos en cuenta que también existen falanges de diferentes 

aves, tales como cisnes, búhos, buitres y águilas, podría interpretarse que las garras de 
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diferentes aves con comportamientos y apariencias distintas, podrían transmitir 

mensajes diferentes sobre la identidad de su portador (Rodríguez-Hidalgo et al., 

2019:7). Ahora bien, también puede que no hicieran ese tipo de diferenciaciones 

taxonómicas y que hubieran sido escogidas en base a la cercanía de su nicho ecológico. 

Por lo tanto, la variedad de los taxones documentados sugiere una mayor complejidad 

en términos de la naturaleza simbólica que podrían tener estos objetos.  

 

Por otro lado, el contexto crono-cultural de estos objetos nos apunta a la posible 

existencia de un territorio cultural compartido durante el PM en el sur de Europa, 

extendido a lo largo de 91 ka. Del mismo modo, el uso aparentemente recurrente de 

este tipo de elementos simbólicos podría ser interpretado como un código no verbal, 

que habría sido transmitido de generación en generación evidenciando así unas 

complejas estructuras sociales y culturales (Morin y Laroulandie, 2012; Rodríguez-

Hidalgo et al., 2019). Es más, puede que estos lazos regionales se hubieran visto 

reforzados por el posible intercambio que habría habido de estos singulares objetos. Y 

es que la mayoría de los niveles de los yacimientos estudiados no tienen evidencias 

directas de explotación aviar (10 frente a 5), por lo que estas falanges habrían sido 

trasladadas, quizás fruto de un intercambio, tras haber sido extraídas de manera 

intencionada.  

  

  Igualmente, la usencia total de este tipo de explotación de las falanges de las aves 

rapaces en el registro paleolítico africano (Finlayson, 2019b:134-135) atribuible a los 

humanos modernos, nos invita a cuestionarnos acerca de las interacciones culturales 

entre los neandertales y los humanos modernos en Europa. Las evidencias más 

recientes de falanges de rapaces con marcas de corte en el PS pertenecen al nivel EA 

de Le Paige (Francia) con una falange de un Gypaetus barbatus (quebrantahuesos), a 

La Quina Aval (Francia) con otra de un Bubo scandiacus asociado al Auriñaciense 

(Maylle et al., 2013) y a Üçağizli (Turquía) de un Gyp fulvus asociado al Ahmariense 

(Kuhn et al., 2009). Las demás pertenecen a contextos magdalenienses y son pocas. A 

pesar de la escasez de estas falanges a lo largo del PS algunos autores (Finlayson et 

al., 2012; Finlayson et al., 2019a; Finlayson y Finlayson, 2016) han apuntado a la 

posibilidad de que pudiera haber una “continuidad cultural” de este fenómeno 
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particular del PM al PS, subrayando que dadas las cada vez más numerosas pruebas 

de que los neandertales y los humanos modernos intercambiaron genes en Europa, 

puede que así lo hicieran también con esta práctica cultural. Un ejemplo de ello podría 

ser la falange del nivel neroniense de la cueva de Mandrin (Slimak et al., 2022). No 

obstante, otros autores defienden que si bien es cierto que el aprovechamiento de las 

plumas de estas aves y de sus huesos largos (sobre todo para la elaboración de flautas) 

ha quedado constatado para el PS, aún se necesitan más estudios para confirmar si se 

utilizaron las falanges durante el PS en formas similares que durante el PM (Hussain 

et al., 2022; Laroulandie et al., 2020; Rodríguez-Hidalgo et al., 2019). 

 

Por lo que respecta a la captura de las rapaces, el estudio experimental de Finlayson 

y Finlayson (2016) sostiene que habría sido relativamente sencillo cazarlas debido a que 

habría menos gente de la que hay actualmente, las aves estarían menos acostumbradas al 

contacto humano y habría más aves rapaces de las que hay hoy en día. Asimismo, han 

apreciado que pueden ser fácilmente atraídas mediante un cebo-cadáver y que muchas de 

ellas tras empacharse, tendrían problemas para echar a volar inmediatamente, facilitando 

así su captura. Los nómadas kazajos de Mongolia occidental capturan águilas reales 

utilizando un alambre trampa en un montón de rocas colocadas cerca de un cadáver o 

utilizando una red de algodón cerca del cebo aún con vida (un conejo o un zorro). Por 

otro lado, se sabe que los guerreros nativos americanos, como los cheyennes, capturaban 

águilas con sus propias manos en fosas construidas específicamente para ello. Estos 

ejemplos etnográficos de captura de aves sugieren que se requeriría relativamente poca 

tecnología para cazarlas y que, de hacerlo, las capturarían con objetos hechos de 

materiales perecederos, difícilmente preservarles en los registros arqueológicos 

(Finlayson y Finlayson, 2016:82).  

 

5. Conclusiones 

 

Conforme a lo expuesto hasta ahora y tras haber realizado un exhaustivo análisis 

de las falanges de aves rapaces con marcas de corte adscritas a contextos neandertales, 

atendiendo a su extensión geocronológica, su asociación crono-cultural, sus contextos 

arqueológicos de aparición; y tras estudiar la posición y la morfología de sus huellas de 

corte, concluimos que este fenómeno de extracción de aves podría considerarse como una 
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expresión de una práctica cultural asociada a un territorio cultural neandertal. La larga 

extensión en el tiempo de este fenómeno y su concentración geográfica en un área muy 

concreta del sur de Europa durante 91 ka, invita a interpretar el fenómeno de extracción 

de falanges de aves rapaces por los neandertales en el marco del PM como un territorio 

cultural compartido. No obstante, dadas las escasas evidencias de extracción de falanges 

durante el PS, no nos posicionamos a favor de su posible “continuidad cultural” por los 

humanos modernos.  

 

Además, dado el escaso valor nutricional de estas partes anatómicas, la clara 

extracción intencional de las mismas, su desvinculación de contextos de explotación aviar 

y la utilización de las falanges de Kaprina como elementos ornamentales unidos en un 

posible collar, estas falanges han sido interpretadas como elementos simbólicos, quizás 

asociados a un uso ornamental como parte de algún código no verbal que aún 

desconocemos.  
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7. Anexo 1  

 

Yacimiento Nº Nivel Cronología Posición Descripción  

Baume de Gigny 

 

1 XV 50 ka BP 
BG-XV-1 

2º falange 4º dedo 

• Varias estrías más o menos paralelas en su superficie 

dorsal y lateral 

• No es posible determinar la posición exacta de la 

falange en el nivel  

• Marcas de corte achacadas al proceso de exacción de la 

falange 

• Posible uso ornamental 

Combe Grenal 

 

 

1 52 90 ka BP 
CG-52-1 

Falange ungueal 

• Dos incisiones en su lado próximo-dorsal producidas 

por una herramienta lítica 

• Coinciden con el margen proximal de la funda de 

queratina que cubre la tercera falange del dedo, lo cual 

sugiere la extracción de esta misma falange 

• Cubierta de uña hecha con proteína fibrosa llamada 

queratina 

• Ausencia de otras partes esqueléticas del ave rapaz en 

este nivel 

• Posible uso ornamental 

Fumane 

 

 

1 A12 MIS 3 
FU-A12-1 

Falange ungueal 

• Incisiones en su lado próximo-dorsal  

• Marcas de corte producidas cuando estaban extrayendo 

el talón o su funda de queratina 

• Posible uso ornamental 

• En la articulación, bajo el pico superior dorsal saliente, 

hay una incisión orientada transversalmente al eje 

principal.  
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• La ausencia de estrías dorsales, como en Combe Grenal 

y Le Fieux, es atribuible tanto a una desarticulación 

dorsal como plantar, en una posición más proximal 

respecto a la articulación, para así excluir el borde de la 

funda de queratina.  

Fumane 

 

 

2 A9 
48-49 ka cal 

BP 

FU-A9-1 

FU-A9-2 

Falanges posteriores 

• Marcas de corte similares a Fumane A12 

• Marcas de corte en las diáfisis de dos falanges 

posteriores 

• Una con dos sets de estrías presentes en los lados 

distales lateral y dorsolateral  

• Otra con cortes profundos y repetitivos en el lateral  

• Estas marcas podrían haberse producido durante el 

proceso de extracción de las falanges 

• No atribuyen un uso simbólico u ornamental a las dos 

falanges con marcas de corte del tetrao tetrix. 

Simplemente lo meten en el saco de otras actividades 

de explotación de plumas, tendones o falanges. 

Kaprina 

 

 

5 N/A 130 ka BP 

KR385.1 

Falange ungueal 2º dedo 

pata derecha 

• 6 marcas de corte y alteraciones superficiales. Los 3 

cortes más grandes se encuentran en el lateral de la 

superficie proximal, distal con respecto a la unión de la 

falange. Estas 3 primeras están en la protuberancia y 

tienen los bordes de las marcas de corte alisados  

• La marca superior es la más corta (3,2mm) pero es 

ancha en forma de V.  

• La más larga comienza en la superficie de unión 

(3,7mm), se parte según se extiende por el foramen y 

luego continúa 4.1.mm por la protuberancia 

• Otra (5,7mm) y tiene un ángulo de 20º con respecto al 

anterior corte descrito. 

• Otra (1mm) está en la superficie dorsal en el 

tuberculum extensorium, perpendicular al punto de 

unión. 
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• Dos marcas de corte curvadas y paralelas entre sí 

(2.0mm y 1,3mm) aparecen a 3mm del borde de la 

superficie articular.  

• Además de las marcas de corte, hay pequeñas áreas con 

zonas de abrasión y alisado en el margen lateral 

proximal. Zonas con pulido en la superficie elevada 

lateral y superior del  

KR385.4 

Falange ungueal 3º dedo 

pata izquierda 

 

• En el lado dorsal de la superficie de la unión proximal 

hay dos marcas de corte cortas, paralelas una a la otra.  

• Lateral a estas, hay una amplia marca con forma de V 

en el borde de la superficie articular  

• La parte más dorsal tiene restos de pulido y 

compactación, lo cual hace que tenga una apariencia 

parecida al “marfil” 

• La zona más interior de esta faceta tiene una faceta 

astillada con una fractura bisagra, la cual carece de 

pulido.  

• En la zona del medio hay dos pequeñas áreas con 

abrasiones, aunque ninguna tan reflectante ni compacta 

como en la faceta lateral.  

KR385.5 

Falange ungueal 1º dedo 

pata derecha 

• 4 marcas de corte en el lado lateral distal al tuberculum 

flexorium. Estas marcas son cortas están en la 

superficie articular, son paralelas unas a otras y miden 

entre 1,3-1,6mm. La marca proximal es la más 

profunda y la más ancha comparada con las demás. 

Tienen las 4 poco alisado en los bordes.  

• Tiene una fractura sobre la base del tuberculum 

flexorium en la superficie lateral proximal.  

• Esta es la única falange con una gran cantidad de 

sedimento de la cueva aún adherido, por lo que no se 

descarta que haya cortes adicionales debajo. De todas 

formas, los cortes parecen encontrarse en el “cuello” de 

la falange.  
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KR386.1 

Falange ungueal 2º dedo 

pata derecha 

• 2 marcas de corte en el margen articular medio longitud 

2,4-3,5 mm. Las incisiones son ligeramente paralelas 

entre sí, y abarcan la superficie articular. Algunas tienen 

aún sedimento de la cueva y muestran algo de alisado.  

• Faceta lustrada de 3,2mm en el lado lateral que termina 

en la punta de la falange, la cual está pulida. Hay 

abrasiones en la faceta lateral que miden 3,4mm. 

• Los pigmentos y la fibra: fibra de origen natural 

incrustada en una de las marcas de corte cerca de la 

protuberancia de la falange ungueal (a). Pigmentos rojo 

y amarillo ocre en la base de unión de la falange (b) y 

negro en la punta (c) 

KR386.18 

penúltima falange 3º dedo 

 

• 21 marcas de corte en las superficies lateral y dorsal. La 

más prominente envuelve desde la cara lateral a la 

dorsal en el extremo proximal. Tiene 5mm de largo y la 

incisión penetra profundamente el hueso cortical y el 

interior de la marca está manchado con el sedimento de 

la cueva.  

• Está incisión está flanqueada por otra marca de corte 

distinta de 4 mm de largo. Es curva y va desde el borde 

plantar al dorsal.  

• Distal a esta marca tenemos una serie de marcas 

superficiales en el borde lateral. Estas miden entre 1,6-

2,1mm.  

• Hay otras más distales, cortas y profundas próximas al 

cóndilo. Otras dos aparecen en la pared lateral del 

cóndilo. Todas estas miden aprox. 2,5mm.  

• Dorsalmente, las marcas de corte únicamente se 

encuentran en la región distal atravesando el hueso que 

separa las dos fosase dorsales. En este punto al menos 6 

marcas cortan el hueso varían en longitud y 

profundidad. La más larga (2,1mm) y ancha (3mm) se 

encuentra en el extremo medio y está flanqueada por 
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una marca de corte distinta, más proximal. En estas 

marcas de corte hay algo de alisado en los bordes de las 

mismas marcas de corte.  

• Las marcas de corte restante son más superficiales pero 

tienen bordes más afilados.  

• No hay marcas de corte en las superficies plantares ni 

mediales.  

• Esta falange articularía con la falange ungueal derecha 

del tercer dedo (385.4), por lo que ambos huesos 

pertenecerían probablemente al mismo espécimen.  

Les Fieux 

 

1 I/J 
60-40 ka 

BP 

S2894-18VII 

Falange ungueal 

3º dedo pata derecha 

• Incisiones en su lado próximo-dorsal producidas por 

una herramienta lítica. Similares con Jbase 

• Coinciden con el margen proximal de la funda de 

queratina que cubre la tercera falange del dedo, lo cual 

sugiere la extracción de esta misma falange 

• Posible uso ornamental 

Les Fieux 

 

 

1 Jbase 
60-40 ka 

BP 

S4600-19VII 

Falange ungueal 

4º dedo 

Pata derecha 

• Incisiones en su lado próximo-dorsal producidas por 

una herramienta lítica. Similares con I/J 

• Coinciden con el margen proximal de la funda de 

queratina que cubre la tercera falange del dedo, lo cual 

sugiere la extracción de esta misma falange 

• Posible uso ornamental 

Les Fieux 2 Ks MIS 3 

S5421-17VIII 

Falange ungueal 4º dedo 

pata derecha 

• Incisión corta en el borde plantar-lateral de la 

articulación justo encima del tuberculum flexorium  

S5477-19VII 

1º falange 1º dedo pata 

izquierda 

• 3 series de marcas de corte. Una serie profunda y 

transversal situada en el lado plantar muy cerca de la 

articulación proximal. Otra serie de cortes delgados 
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 visible desde el lado plantar presentes en trochlea 

lateral de en medio.  

Les Fieux 

 

 

1 Ks MIS 3 

S5601-20VI 

Penúltima falange 2º dedo 

pata derecha 

• Uno de los cortes es visible lateralmente en el lado 

dorsal. 

• Otro situado en la superficie plantar justo encima de la 

media trochlea articularis 

• Profundamente marcada por dos cortes localizados 

justo encima de la articulación distal  

 

Les Fieux 

 

 

 

2 
Limp. 

Rec. 
MIS 3 

Fx 2008-22III/VI 

Falange ungueal 2º dedo 

pata izquierda 

• 2 marcas de corte pequeñas pero visible en el lado 

próximo-dorsal, lateral con respecto al tuberculum 

extensorium.  

• La faceta articular de la falange se encuentra dañada 

por las marcas de diente de un roedor.  

Fx 2009-22V 

Falange ungueal 3º dedo 

pata izquierda 

 

• Dos estrechas marcas de corte. Una de ellas es corta y 

se encuentra en el borde lateral de la faceta articular. La 

otra cruza la parte superior/dorsal de la faceta articular 
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Mandrin 

 

1 E 
52-56 ka cal 

BP 

MA-E-1 

Falange ungueal 1º dedo 

pata derecha 

• Numerosas marcas de corte situadas en el extremo 

proximal: en el tuberculum flexorium y extensroium  

• Una marca de corte profunda rellenada con manganeso, 

se puede ver en la faceta medio-anterior. 

• Otros dos cortes paralelos son observables en la 

protuberancia de la falange en la cara latero-plantar. 

Dada la similitud morfológica y de orientación de 

ambos cortes, se cree que habrían surgido de cortar con 

un mismo objeto afilado repetidas veces en la misma 

zona.  

• Una última estriación profunda se encuentra en el 

centro de la protuberancia de la falange.  

• La orientación y la localización de estos tres grupos de 

marcas de corte indican que un artesano (craftsman) 

habría usado numerosos gestos para extraer la falange. 

Probablemente con una lasca no retocada, tal y como 

sugiere la morfología de las marcas mejor conservadas. 

Pech de l’Azé I 

 

 

2 4 
44-48 ka cal 

BP 

PE-4-1 

PE-4-2 

1º o 2º falanges 3º dedo 

• Una de ellas se fracturó durante la excavación o el 

almacenamiento, aunque la fractura acanalada no 

impide el estudio de las marcas de corte 

• Marcas de corte en el extremo distal y próximo-medial. 

Estrías oblicuas realizadas con un ángulo relativamente 

cerrado desde el extremo proximal hasta el distal  
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Pech de l’Azé IV 1 8 100 ka BP Falange ungueal 

• Marcas de corte en la superficie articular resultado de la 

extracción de la falange por motivos ajenos a la 

subsistencia.  

• Marcas de corte en posiciones similares que en Fumane  

Rio Secco 

 

1 7 
48-49 ka cal 

BP 

RS-7-1 

Falange ungueal 3º dedo 

pata izquierda 

• Marcas de corte en el tuberculum flexorium y 

extensorium 

• Las marcas de corte son cortas y están localizadas en el 

perímetro de la faceta articular. En tres casos, las 

marcas de corte sugieren el corte de los tendones y 

ligamentos laterales y extensores.  

• Una estría localizada en el margen superior de la faceta 

articular, próxima al final de la funda de queratina 

dorsal proximal, da cuenta de una incisión en los tejidos 

orgánicos corticales o en el tendón del extensor 

digitorum longus.  

• En el margen opuesto, hay un daño parcial en el tejido 

cortical óseo, asociado a unas micro estriaciones, 

probablemente creadas por la flexión del dedo en una 

dirección opuesta a su articulación natural.  

• Hay rasguños superficiales subparalelos en la base ósea 

de la falange donde se articula con el tendón flexor 

profundus. Esta incisión, la única con una orientación 

no transversal al eje principal, podría indicar una 

extracción limpia del tejido o incluso del mismo 

tendón, tras su desarticulación.  

• Tiene una fractura causada por deshidratación que 

cruza oblicuamente la superficie de la faceta articular.  

• Tiene restos de óxido de manganeso, característico de 

los huesos musterienses.  

Cova Foradada 1 IV1 
>39 ka cal 

BP 

FO15/IV1/E6/133911º 

falange 1º dedo (dedo 

gordo) pata izquierda 

• 12 marcas de corte en el lado dorsal de la diáfisis, a lo 

largo de dos terceras partes del total de la longitud de la 

falange  
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• 11 de los cortes están orientados oblicuamente al eje 

principal del hueso y van desde la epífisis proximal a la 

extremidad distal de hueso. 

• Estas estrías están orientadas paralelamente entre ellas. 

Todos estos cortes oblicuos son profundos y presentan 

tanto estrías compuestas como asociadas al shoulder 

effect tan profundas como la muesca principal (como 

ocurre en las marcas de corte producidas por lascas 

retocadas en Domínguez-Rodrigo et al., 2009) 

• Una incisión adicional se encuentra orientada 

oblicuamente con una tendencia longitudinal. Esta es 

más superficial que las marcas anteriores y se 

superpone al resto de las demás incisiones.  

• Estas 12 marcas de corte miden entre 3,67-0,23mm. Se 

puede ver un aumento general en el ángulo de apertura 

de cada muesca, mientras que un patrón similar es 

observable con el descenso en profundidad de cada 

perfil en las muescas. Estas apreciaciones parecen ser 

resultado de las propiedades físicas y de la presión 

ejercida para hacer las muescas.  

• Homogeneidad en las formas de las muescas aunque 

hay una sección cruzada. Marcas asimétricas en forma 

de V, característica de las marcas de corte según 

Domínguez-Rodrigo et al., 2009 

• La profundidad y la forma de las marcas lineares son 

más pronunciadas que las que podrían haberse hecho 

producto del pisoteado. No hay otras causas para las 

incisiones salvo marcas de corte (agentes naturales, 

carnívoros, humanos, herbívoros) 

• Localización y profundidad de las marcas coinciden 

con Romandini et al., 2016: desarticulación de la garra 

y del dedo entero del tarsometatarso. 

Tabla 6: Descripción pormenorizada de las marcas de corte de las falanges. Las referencias bibliográficas se corresponden con la Tabla 1.  


